
E U R O P A  Y L A  C U E S T I O N  A L E M A N A  

L a política exterior d;e un E3tado es det,errninad.a, en subs- 
tancia, por tries elemento;, .o sean, 123 realidades histó- 
ricas, la s.itulación gacgráfica y el D,erecho d e  Gentes 

en vigor. Una política exterior que no corresponda a las 
malid.ades históricas es utópica; una pditica exterior que no 
tenga en cuenta la  situación geopo;lítica de su país, conduce 
al fracaso, a no ser que pnoiduxa la misma catástrofe; uw 
política ext'erior qu,e no sepa aprovechar las reglas y los 
principios del D,erecho de Gentes, renuncia a un arma 
valiosa y necesaria : una política extterior que traspase los 
Límites traoados por el Del'echo de Gentes, es criminal y Ju- 
charrí .en vano. contra la opinión púb41ica del mundo, la CD&, 
por su partle, la llamará la1 orden y, si  tal medida resultam 
infructosa, la pro.scribirá y condenará. 

.Lo .antedicho v,ale también, y tal vez de un modo muy 
especial, para la poljtica exterior ¿le mi patria allcinana. Per- 
mítqnme, por eso, que le; hable en pocas palabras de los 
cupuiestos qu,e iigen respecto :de ella. Los hechos primor- 
diales, (le 10s cuaJe; cl,eble partir toda pcrlí~tica les'terior ale-: 
mana, son conocido;: lo son la guerra perdida: y la d~esrnem- 
bración de Alemania en dos partes troncales, fen6.mien.oi &te, 
en que se traduce La consecuencia funesta ae l a  guerra per- 
dida. N.o con éstos, sin embargo, los únicos hechos histórl- 
cos que determinan la  política alememi 'ext.eri.or. Sobrevienen 
otros c o m p e n t e s  más ; 



Pienso, por ejemplo, m .el hecho d!e que Akm.ania estuviesle 
jugzndo un p a p d  ,especial len la historia .europea y .m qu:e el 
orden interior dre Aleriiznia hubiera sido ligado al  ord,en die 
Europa tanto, y de  tal manera en .el correr de los- siglos, que 
le1 mismísirno ord.en interi'or cle Alemania no fiice;.e nunca, 
y, larnlentablwente nunca, un problema meramente &k- 
mán, sin,o más bien $e;mp~;e a la vez un problema intemacio~nal. 
Lo fué, empezando por el  tratad^ d1e Múnster, en 1648, 
por c u y a s  estipulaciones un tratad'o internacional lleg6 a ser 
]:a ley básica oonstitutiva del eiltonces Imperio Gexmiinico- y 
pasando por aquella constitución d:e la Confederaci6n Germá- 
nica, que fuE acordada y garail't'izada int,ernacionalmente por 
el Congixso de Viena, e n  I 8 I 5-, hasta los tiempos nws.troc 
eii clu~e el ordien interior de  Al,em.ania había sido ya por dos ve- 
c e s  e l  obj~etivo bélico iexprieso d!e los adversarios de Alemania. 
Pienso además en la carga her,ed'itaria que s:e impone a 
toda polí,tica exterior alzemania por (el hecho de q u e  el aiita- 
ganismo franco-iallc-mán, que se man%les,ta, por d,e pronto, 
a m o  ,oposici6n entre la dinastia dle los Hlabsburgus y 
la  Casa Real fr.anccs[a, haya sido dur,ante cuatro siglos &e- 
fios ano de 10,s gr,~ntdes aarsuntos de la historia ,europea. 

:Una palabra más m b ~ e  la situación geopolítica de Ale- 
mania en cuanto detern~in~a la politic,a esferior dre este paíls. 
Atemania es  el único E s  tad.0 dle tamaño im,portante qule e n  todas 
sus fnontleras-tanto en  el Nlort'e c,o,ino. :en? ,el Sur, ,en el1 Este 
igual que en d Oleste-colinda con otros Estados europeos, 
los que s.un sus vccino;~. El arreglarse con estos vecinw SU- 
yos, constituye el t,ema ej~e die toda po!lítica es,terior alcmanh. 
Huelga decir que das guerr.as rnundiqles perdidas nos han 
enseñado' a compr.ender que .tal arneglo con nu:estros vecinas 
vendrá que ser siempre de  carácter pacífico,. Alemania debe 
c.onvivir con sus vecin,os, ten vez dle combatirlos. 

V!ei~dad es que !e.sta situacibn, en medio d.e otros- Es- 
t a & ~  colindanties, no puede caracherizar d.e un moclol completo 
la posición geopolirica de Alen~ania dentro del ,espacio pa- 
Zítica dte par s'í, como .tampwoi podría calificarse a fonda 
l a  situación pdi.tica de Europa .d hacer valer el h~echol de 
que esta Europa constituye un,a pequeña península del vasto 
cmtinlente asiático. Hay otra z~egunda, realidad gieopoilíticia 
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(PP. .influye hoy de un modo decisivo en la sitiiación d.e 
Europa y Memania, pues .esta gegunda realidad geopditica: 
les es común a Europa y a ia tfibmcb Alemania. Por de 
promto, y vistos los hechas de un modo glob.al, tanta E u m p  
Gm.0 mi patria alemana ye M í a n  decpedazadsas por Q d 
]11ihada telón de acero. E n  &tas horas n.o Se puede deter- 
d m r  cürrí nhgúíl .acierto', n i  de Euf-opa ni de Alemania, en 
dmde quedan sus respectivas frun'tera~s orient2le~. En todo 
L b o  i ? x i s k  una parte de Europa mSs allá' del td&n cie acero,. 
lia que nas sigue per~neclendo,  aunqu.e ec.té po:strada baj'o 
,el yugo de  la autocracia comüiiieta, Y existe! .también d&.tro 

aquella Europa otra Alemania m& a1'l;í de aqu:el relóri. 
&se telón de adrci, d dfiscuartizar tanto a la Europa de  hay 
como a l a  aiisma Alle.mania, n0.s: sdfl~lki d8 un modo rn.anífi!est.o 
(el, hecho de quie Europa y Alemania ha11 dojabo de jugar el 
papel que hasta aho.ra les incunibí.a, en el mundo. 

Esa Pfnea divisoria que pasa hoy por el c'entro de Europa: 
no  sirve tan ~ 6 1 0  de criterio respecto de una situación geo-. 
pdi'rlca especial, sino m2.s bien pres:enciamos el hecho cb 
que por !esa Iíea divisoria se nos mansfiecta una desviación 
extraña de los centros de gravedad políticas, d.esviación que 
ejerció iiiflu.encia decisiva en el Detecho de  Gedtks y que 
tuvo por can~ccuancia el Penómeno dle que .el D.cr;echca de 
G91tes clAsico haya sido ~vdtituido por un D.e~echo1 d,e Gentes 
nuevo. Me estoy nefirierido, por ,t.anto, al tercer supuesto 
d!c t'ndda política exterior, es diecir, al D,erech:o de G4i- 
bes vigenbe. Es.tc Dienecho id,e (;,cnt.es vigente ya no .es 
un Diesccho d,e Gent#es europ.eo, como lo fiibl 'el d,erecho clá- 
sico. Y lia misma Europa no  ,se halla ya frenre a ese nuevo, 
Dierecbo de G~ei~tes como $el foco creador da las normas w n -  
cides diel mismo, sino más bien como aquel espacio que no  
es más que el ,objeto dre las nornlas y ,el teatro de aplica-) 
ción de las mismas. 

Durante siglos Europa había i;idbo el foco natural de la 
comuni.dad wivtersal d,e los Estados.. Todo el mundo1 com- 
prendido d:entro de la jurisdicción del Derecho de Gen te ,  se 
hallaba al alc,anc,e ¿\el pod.eri.o de Europa. CraciaS~ a sus ade- 
lantoc culturales y  técnico;^, esa misma, Europa iba ejercimdo 
yna influmcia tan inten.sa que ,el m w d o  por' lo gén~eral, y al 
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menos cil cuanto a l  Dcrecho de C;cnt~s  ;e refiere, solfa aco- 
iri~odar;lr a los postulados dc Europa  Fué co-isiderado comq 
adicto a la mancomunidad internacinnal, como ciltidad de 
valor intcgral según el Deiecho de Gentes, como Estado so- 
berano cn el v~erdad~ero sentido 'de la palabra, tan s5lo aquel 
Est~ado qu'e a l a  manera cle lo; Estados del continente america- 
no, se hallaba ligado a Europa,  a l a  Europa  cri;tiana, por rak 
zcrncs de origen, o quien, como la  R u i a  d e  principios del si- 
glo XVIII,  o 'Turquía o el Japhn a inediados dcl si010 
XIX, se mostraba d i ~ p ~ 1 ~ 3 t o  a a'i'enirse con la  mentalidad 
europea, los conceptos europeas y 1,a manera  de' vivir eiiropca, 
a l  menos dentro del margen de las relaciones internacio~ia- 
les, o sea e11 eel dominio del Derecho d e  Gentec. El Derecho 
de  Gientes clásico h a  >ido Dcrecho europeo según sus orígw- 
n a  y conceptos fundanienta1c.s. El equilibrio dc las grandcs 
po~encias, cuya 2stabilidacl habia de garantizar l a  paz mun- 
dial, era un cquilibrio europeo. La  opini611 públira de Europa 
era cor1siilc.i-ada como opinión pública unitersal. 

A finies d e  l a  primera guerra rilundial, aiiiilentaron los 
indicios d e  una cle.;viación de las fuerzas doini8nant.es que 
habia d ~ e  cambiar por compl~cto l a  posicicíii de  Europa, pues 
EI, nuevo Derecho d e  G~eiites, que comenzaba a sustituir al  
derecho hasta entonces cl:isico, ya no  era Derecho ciuropco. 
E l  Deiecho d e  gcntes había ;)crdido aii  fnco, su núcleo cen- 
t r d .  L a  noción clásica del equilibrio de las grandes poteri- 
cais que había sido cclllilibnio de índole europea, fuC sus- 
tituído pa r  'el principio & la  coe\isíencia dc do, pottencia; 
mundiales opucstas, las que, s i  biicn pertenecieron en su tiem- 
po a la comunidad die los Estados eurolxois, por haber ec- 
tado ligadas culturalm~ente a aquala ,  sin embargo ~ i e  ha- 
bii;a;n iemancipado de  Europa  por completo, e n  le1 curso dle 
Los Utimos tileinta años. ,Mientras que en otros tiempos sc: 
aspiraba a la (estabilidad cfectiva del equilibrio europeo, bús- 
case hoy en  la cocxistencia de dos potencias mundiales Lma 
garantía efectiva para l a  paz. Pcro l a  coexistencia de  la5 
nuevas grandes potencias implica una particiGn de Europa 
aún e n  el! caso ten quc aquella coexi<tencia hubicrli de con- 
soliclaisc. Ya no  csiste hoy en  día. una opiniGn pública euro- 
pea, sino más bien una opinij!l pública en Occidente y otra 



ophión dme oficio en el Este, oon la ions~ecuoncia de que 
ambas opinion,e; tratan d.e imponerse en  Europa. 

Piel-o suponiendo que existi1ej.e todavía una opini6n públi- 
oa europca común, tampoco sería hoy opinión pÚbli,ca m i -  
versal, como ante;. Esta evolución es tan evid,en,te q u ~  
y a  no  hace falta qu-c l a  probeinos. Lo que si queda ,par 
probar e investigar, como cosa no  tan evid.ente, con las conse- 
cuencias de tal evolución. En :el dominio del Derechol de  
glentcs clásico hasta los tieinpqs de 'la primera gLi.erra mun- 
dial-en la que Europa perpetrara un acro de autoniutila- 
ción-!es.a ~nisiiia Europa hab$a .sid.o cl eje d.e la mancoinuni- 
[dad de los Estado;.. H'oy ya no tieiiie [eje esa comunidad uni- 
v-ersal de los Es,tados. En e l  rnl~jor de los casos -ella sigue 
posleyendo dos polws opuestos. 

Estos d.os polos los cmstituyen por un lado el espacio, 
d1e.l Afl;íntics borcal, y por el otro, ese espacia céntrico dle 
la Rusia actiial., es clccir, .el tierri,torio s.ituad~o a ambo'; lados de  
los Msntzs Iírales. 1-Iay que hacerse cargo. bien de  .esa ininí:nr;.a 
Cliecviación imperante en l a  estructura política del mundo., 
E.n ticnipos de nuestro; .an,tepasadas, por un lado el 0cCm.o 
rc~tlSntico Lorza1 )J poir el otro. los Montes Ura1e.j iban mar- 
cando Iíncas divis,oi-ias bien claras ,entre dos contimnentes : i  

,Canstituía el. Atlántico en cl Norte un foso profundq, que 
separaba a dos mundos d~e nuestro globo, mientras que la 
Mantes Uralcs, a su vez, dividkm a dos mundos a manera: 
;de un vasto terraplén .muy alto. Hoy, en cambio, tan.to al 
Atlántico como a los Urales Jes incumbe la t a x a  de servir 
no ya d:e confines, sino niás bi'eil d'e rnúclecrc oentrales. Al cspa- 
cio del Atlántico boreal ha sido encom.endado un papel tan 
sólo comparable c m  aquel que jugara d Mediterráneo 
en e l  úitimo. milenio antes d.e Jesiicricto. Los Estados ribe- 
rieños dmel Atlántico boreal l l ega~on  a ser los Estados céntricos 
:dsel mundo accidental, Estados situad,as ien el corazón 'd,el 
Occident,e. 

La misión política de un 'Estado !en este mundo está de- 
berininada, coino llevo dich.0, por sus  tareas y posibilidades 
tanta históricas como geapoliticas y jurídica-intern.acion.ales. 
1,a alt~cración dc l a  situac1:'111 gcopo1íti:ca cn Europa condirljo 
no tan s5l.o a una inodificaci6n dlel R)ercchol de gentes clásico 



hacia un nuevo D~erecho de gent~es, sino t a m b i .  a un cambio 
nadical (en el papel po$ítico de ciertos Estados. EZ mundo 
debe hacerse cargo del h,edho de que, por la  desviación del 
amt ro  dle giiavedad pol'ítieo hacia fuera de Europa,, hacia 
d Oieste y el Este, re1 papel de España en cl mundo ha 
aarnbiado también por completo. Espa.ña, que durante siglos 
quedara país franterizo de Europa, y cuya tarea en pro de 
Europa consistía en que h a b h  de servir a la  vez de puente 
hacia catros mundos, es decir de puente hacia las Américas, 
por un lado, y hacia Rfrica por el otro, esta misma Espa- 
Ea, digo, h a  (entrado hoy en el centro del mundo occidental, 
iavanzanda así hacia el corazón dld mismo. La  situación geo- 
pdítica die España en cierto gradio les comparab1,e hoy con 
la  Ide Gran B~e taña .  E i g d  que h a  cambiado e l  rol de 
España ten este mundo, a causia de Ja forinación clle nuevos 
m t r o s  Ide gravedad ten el misn~o, cambiaba tambien d pa- 
pel de Alemania por (esa n1ism.a razón de la d,esviación, 
del centro d.e gravedad. Hasta algunos años despues d e  
la primera guerra mundial, esa ALeman'ia figuraba -no, 
quiero decir como corazón- pero sí como país céntrico; 
die Europa, como país situia'do ie,n el cenfro die aq~vella Europa, 
que cuidab.a también d:eL centro. dae gravedad político. d.d 
mundo. Hoy, en cambio> esta Al.eina.nia llregcí a ser un país 
f ~ m t e r i z o  situado (en las confine; d ' d  mundo occidental, el 
cual se llama a sí mism,o .el mundo libre. h/Iás aún: la 
Iíniea. divic.oiria pasa por miedEo de Memanía, siendo este 
país hoy el t.eatro 'de la guerra fría. Puede ser qu.e 1legu.c  una^ 
&poca en que N'emania no kea tan !sólo un país1 ien los 
icoinfinies, sino m& bien, y ia la vez, ,el pals fronterizo que 
como tal habría de tenlazar a dos mun'd,os. No creo que esto5 
tiempos se ac.erqu~en ya. Tampoc,o creo que Aleiiiania tuviera, 
ya hoy l.? ien tereza y prepam;ci6n 'e~piri t  ual niecesarias para 
poder hacerse cargo d e  tal (misión d e  medianera. 

Hay que vter cm clafid'ad absdluta esa situación PO- 

pditica de Alemania, coepletan~entie d is t in~a de la anterior, 
si se quieven ~ompr~ender  los tms grandes problemas que de- 
&rmin;m la pdjtica alempnia !acru.al: trátase de. los proble- 
mas dle la  munificaci6n germánica, d d  rearme alemán y d~ 
la  integración europea. 



)En iestas tnes finalidades está compnendido todo lo pr,o- 
gramático y a la vez todo lo probliemAticc, de  la poilftica 
exterior de  Alemania. Permítanme que les haga un,& brcve re- 
geria de 'est,os tres problemas. Vbea*s primeramente d pro- 
bJema de  la reuinificacibn. 

Cuando hablamos de la i-eunificación de Alemania, este 
tCrmino, neunificación, implica d reconoci;miento tácito del he- 
cho d.e que l a  Alemania de  hoy n o  ha quec1ad.o política.m.ente 
unida, si-no que más bien se  deshizo e n  d,os configuracion~es 
estatales. Puiedle sier que las .tr,atadis'tas d.el derecho público si- 
gan sulmniendo la e ~ i s ~ e n c i a  potencial 'de un Estado alemán 
íntegro, pero no  obstante leso l a  desmembración d,e Aleiiiani? 
ien dos Estados ha Uegado 'a 6.er und realidad, al menos clesde 
d p w t o  de vista político. 

Por mucho que nosotros, 10s alemanes, lamentemos este 
hecho, ~esui ta  iiiiitil n:egario. Pero sea. como fuere, para, nm,- 
otros, los alvema.nes, se da iel caso de  que-a pesar del hecho de 
que la Uni6n S,oviética crear,a más allá del tel6n de ac'ero 
una cierta configuración estatd-,el gobierno de la Rrepública 
Eederd de Alemania, es  decir el Estado Occidental, r ep resn t  
t a  el Único gobicriio alemán que ha sido forma'do Libremenfe 
y sobr,e b!ases Iegaiies y que sigue sieodo, por lo tanto, el 
único gobi,ewo aut,oi-izado para &a,r la  voz, en asuntos in- 
ternacionales, en pro de Alemania, la  Aleinania encera e in- 
mgra, como único representanre Ilegítimo del pueblo germá- 
nico. Y piara nos,otros, alieinanes, se  entiende, ad,eiilás, que 
-EL pesar ,de que la Unií>n Soviética creafia: mrís al15 del rclóri 
de acero esa tentidad estatal-la p.artición de Atemania, a:;; 
iniciada, no podrá ser más que un hecho t ra~~si tor io  por cuya 
abolición t .dos  nosotros luchamos decid.idament$e. 

No cabe ninguna duda de que Elesde d punto de vista ju- 
rídico no  h a  perecido por compJ,eto el Estad-o unido y únicq 
de Alemania que abarca a las dos Aleinanias de  hoy, o c!ea 
a la República Federal gen Occidlenta' y a la  R<epÚbGca Demo- 
crática populista en  Oiierite. Existe todavía L T ~  nacionalidad 
d i m a n a  común a todos 10,s ciudad.a:~~os, sigue existiendo en 
v.arios sectones de 1a jurispr~idenda un d.e~echo germánico 
uniforme, y persiste todavía y a l í e  todo l a  coricieri.cia mrioc- 
1qaJ demana, ,esa coi~ciencia abrigada por los alcmanies dle 



que pertensoen a una misma nación. Eero a pesar de todo 
eso, ya enipezó la desmembracióa, 'si bien ésta no  ha sido 
todavía consulmada. El ocaso d e  $un Estado no se  verifica 
e n  un in,stante a m a r a  d e  Iia )mwert,e de un sler h u m o ,  
dme tal m,oiclo que s e  pueda constatar .el ,rnomiento del faUwimien- 
to  con el reloj en l a  mamo. El dlesmoranainient.~ cl-c los Es- 
tados es más bien un proceso hento que pirede extcndersie 
por decenios. 

' d ~ n l o s  registrar en  l a  historia universal muchos ejem- 
plos en qu,e un Estado, a l  cual y a  se había calificado de hun- 
;dido, tan ~6110 !estaba muerto en apariencia, resucitando más 
ta'rdk .en su  configuraci6n anterior : .estoy pensando, por. ejern- 
p10, en l a  r e s t a u r h 6 n  d.e Austria en el año 1945. Pero 
!el ocaso d,e aquel Estad.0 allernán unificado, clrie fundara en 
el año I S70 :el ~~~~~~~er Bismarck y del cual afirma nues- 
tro hinino naci'onal, .qu:e abarca un territorio desde el ria Molja 
basta el río Nikmal, este oca30 ha empezado ya. Puede 
ser .que Int,ervla~g-a un miitecimiento que, al detener esa 
ooaco, haga surgir aqwella Al'emania una de ant,aíío. Pera 
si ,ese acontecimiento no ,sucede (en un  tiem.po razonable, 
ya no se podrá desmentir aqu~ella existencia de d.os Estados 
alemancs n~neves-o sea de l a  República Federal en el 0s- 
%e y de  la, Rlepúb,üca Deniozrática Popu9ista len iel Este-- 
desmentir, digo, nli aun en .el sentido jurídico. Eso lo saben 
los mismos demanes perfiectaln-ente, y es  por eso por lo que 
aquel aconbecirnient.o-que habrá de interceptar eT acaso i I e -  

finitivo  de 1.a Alemania íntegra-constitu.ye una de la gran- 
d'es finalidades de toda política alemana. Y esle acontecimien- 
to les nada menos que la « rewriificación » . Vlerdad ;es que 
como muy bien sabem,os, no  está al alcance del misniob 
pueblo .alemán el poder .ocasionar aquel acontecimiento. 
La  único que los alemanes pueden hacer, .es prohibir que 
se r,ernafie l a  d~esmeinbrsción iniciada, oponitmd.o, por consi- 
guiente, a Ya iefectivid,ad O .  de h partición de  Alemania, l a  efec- 
tividad de su resistencia contra tal  partición. 

Se ha hablado de una guerra civil fria en Alernan.ia, 
comparando la situación actual  alemana con la d,e España 
,dui-anbe la ,guerra civil. Creo quie .esta comparación na da, 
,en el  blanco por sler la Repúbiica Alirnana Populisba ¡no. 



tan s61o una zona roja de Alemania, sino tam$bién, y por 
klesgracia, l a  parte de un gran sistema poderoso y unido, 
es decir la vanguardia del comunismo del mundo oriental. 
A ese baluarte n o  renunciará jamrís el comunismo de un 
modo espcrntánieo. Toda l a  pwtica  'de la Unión Soviética ten- 
drá por meta el hacer definitiva a q d a  partición provisio- 
nal de  Alemania. I-loy en día sólo hay un precio por cuva 
pago l a  Unión SoviCtica estaría dispuesta a conceder inme- 
diatamente l a  reunificación: leste precio es el de la bolchc- 
vización de  las regiones occid.ei~tales de Alemania. La  Unibri 
Sovidtica, por dle pronto, hará todo lo posible para conseguir 
que las potericias occicleiltales recmozcan al Estado alemán 
creado por ella misma en Oriente. Puede ser que tan $610 
por esta razón-o al mcnos mediando esta razón tarnbién- 
haya sido reconocida par cUa ba República Federal Alemana del 
O~este a fin de que ésta reconozca, en cualquier forma o coma 
ccrexistent~e, al otro Estado alemán, y por esto nlisrno rito ceca, 
de exigir que se inicien discusionieis inmediatas entre ambos 
gobiernos alemanes. 

E l  obligar a l  comi~nismo a que suelte el t,erritorio ale- 
mán e n  Oriente, no- está d alcance de  los mismos alenianos. 
Todo intcnt.0 de querer ,conseguir la reunificaciún a vivai 
fuerza, sigoificaría e l  desencadeenar una t.ercera giuerra mun- 
dial. Mientras qu~e e:l la  guerra civil española d conflicto, de  
transcend.encia mundial, entre 1ib:ertad y terror coinunista, que- 
daba lmalizado en berritorio español, aquel conflicto alemán 
-o sean las divergencias sen~i-+e ambos gobiernos aien~a,n.ec- 
habría de ensancliarse inuy pron,to hacia una lucha de  pro- 
porcionles inundialcs, entr.e las potencias dse la libertad y d 
bloque soviético. 

!En cuanto a l a  re~ti~ifica&ón s,e refiere, los alemanes a 
deben temer paciencia o crear !en un milagro.. E s  raro, qulc 
en  esta cu~estióii lo; s>wialistas .ateizanlbes prefieran contar 
con le1 milagro en vez ;de armarse de, paciencia. 

E l  s~egund,o problienia alemán les iel del rearme. Ruego. 
que :nos ,entendamos bien : SE trata dlel rearm!e de  ambas 
A'l'em;ainias, t'anto de l a  República F'dieral como die l,a Re- 
pública D~emocrática Populista. N!o r;!e "trata pues del pro- 
bl~ema del rearriie unilateral de !La Alemania cite! Occidente. 



Al discutir sobre ;el rearme 'de Alemania, mucho; político; 
franceses caen en id ierrdr Idle p"n6.ar exdueivarnente en al 
ilearm.e de la AJernsnia Occidental, 'p,as.ando por aIto el  he- 
cha de  que la Alemania soviética hoy ya estA armada. E n  la 
República D<emwrática Populista ya 'está ,en pie actu:almente 
m 1ejCrcito a1.emmán. Puede 3er que !no sea buena l a  disposiciózr 
de ánimo de este iejércit,~. :P&d~e. ser qu~e muchos jóvenes 
d,e 1.a Al~emania soviética :entren a la fuerza m 'as f& 
idel mismo. Pero .en $od,o 'caso hay que observar el hecho 
de su lexistlencia y hay que co:ntar con, 8% por (ser un facfor 
I&gno dle cierta valorac,ión. El rearme en la M e i n a n i ~  Oc- 
cidental ha planteado, a l  gobierno d:e la misma. muchw 
mAs probIierna,~ que ,al cearme .de la Nernania Or ien td  a 
los potenta!dos comunistas. Las Aliados occidentales, al lle- 
gar a Alemania $en 1945, abrigaban dos propósitos: que- 
ríialn k n a z i f i c a r  y d,esmfi,bariz!ar ia Alemiania. N.o S& hasta 
qué punt,o Logr,aron l a  .d;esnazif i,cac,i6ó kspirit ual. Pcero sea 
c-0m.o fuere no cabe duda d'e que ace.rtaron en la desrriilita- 
rización espiritual de un modo le;pantos.o. E l  joven ale- 
h á n ,  con pocas .excepciones, hoy .ya n.o quiei.e hacerse) sol- 
&do. Entrará dle mala galla r n  el nuevo ejército alemkn. 
P,ar eso el problema dlel rearme aleiixín es, cn primcr lugar, 
el problema dae d:espertar un nuevo espíritu de autode- 
5ema naciond, o sea l a  diaposici6n de á.ni,rno die que- 
r@r luchar, 'en caso ;dado, por la patria al.einana y en 
dieif!enca d'e l a  iib'ertad. Rlesdta pues, que el probl'cmd de) 
a r m e  de la Alemania Opzi@entaJ habrá de ser, en primer 
t.&r&o, un probiema Ctico. Hay que enceñarles a 1~0,s j6- 
e n e s  alemanes aqu$ilcrs valo~es  excelsos die la vida, que 
mleneoen ,el riesgo. de la misma, y será nm'ester que sc 1.e~ 
procure la verclad,era ví\~,encia de ;ecos val~ore's. Pues así como d 
problema de la def-ensa nacional alem,ana .es un problema 
ético a todo trance, la  defensa dte t0d.a la Europa 1ibr.e es 
tambléri, :en el fo~~cl'o, un problenia é.tico. E s  ntia pura y amar- 
g a  verdad el que -desde el punt-o d,e vista rnera~mciite mili- 
tar y material- lla Eunopa libre d'el Occid~ente no puede 
ser dedendida con éxito cont.ra un a t a p e  concentrado del 
Este oomunkta, a no- s!er por medio de l a  bomba atómica. 
Pero b def,ensa dte la Europa libre implica mucho- más ca- 



sas que 1es.a decensa puram~ente W t a r .  Hay un dicho de 
los sddados arn-erican<~3 que lucharon en  Carea, y es:te d-i- 
cha reza así.: no  se p u d e  combatir a Carl.05 Marx por 
medio die coca c.ola; no se puedie combatir al rnatle~alisn~o 
Wéctico. con ,el rnateria1,ismo. Y hay que añadir que tam- 
poco será posiblle que al comunismu s?e le mantmga a1ejad.o 
idie las fronteras del mundo libre única y exclusivam:mte, por 
mbedio de tanques. Y,o, por @ parte, no creo e11 un ataqu.e 
dle los rusos contra el 0ccid.ente en Europa. No cnm que 
es,talle uiia terc.era guerra mundial ,mientras viva nuestra 
generacihn. Pero cr\eo y tem,o, .en cambio, que hayarilos de. 
presenciar una infiltración oon1unist.a en el 0ccidmt.e Libre. 
En -el curso *?le la segunda guerra mundial vlmirtn desarrokndo 
los rusos una forma ,de ataque eslpecid: ya no acamt ían  
a nuestras am.etrallad.or,as con la  bayroweta calada; mas bien, 
se infiltraban silenciosa, lenta :e imperceptiblemente en nues- 
tras trinch:eras. Igual manera '&e a ~ a q u e  Utiliza el co- 
mu'nkmo len el sector político,. F.rwuienbement~e se oye de- 
cir que l~ partid;os comuis.tas [en el mundo libre represen- 
t'an las 3ecciones dte asalto del comunismo m la guerra fría. 
Eso no corresponde a la  verdad. Los partidos comwlisrs 
(en Alemania, Francia, Ilt'dia, etc., rno son las secciones de 
&alto, constituyen quizás l a  infadtería simple, necesaria, 
pero insuficiente. L.as mismisimas secciones de asalto se m- 
culentran en otro lugar. No s e  califican d.e comunistas, son: 
gente presentable en sockd.ad, son personas que llevan; 
1,a careta cl'e tolerantles y que piden tolerancia, sobre todo, 
en pro diel c.oinunisma. Pwede Ber que no ,sean adictos a 
Btd.ín, pero si se ientusiasman por Nehrh, Per6n y Titoc 
Hiay len los p a h s  occidxentales vá.stagos de un nehruismo, 
-rit.oíísmo y peronismo, y be ,esbe íiltimo a pesar dce ia  caíkia 
de Pleróp. Y lestos adeptos del nehruismo, peronis.nio, ;titoísmo 
b0.n los abremarcha d d  stalinismo a trav4s del rnunda li- 
bre. Su santo y seña suie1.e ser .el n.eutralismo. C.amo s i   LE- 
ca posible que uno gu,ardase neutralidad fr,enre a l  demonio, 
como si  hubiera declaración de neutralidiad alguna que h- 
pnesianase a un tirano malvado que can .energía fdrrea per- 
sigue sus' fines. También Bdlgica, Hodanda, Diizamarca, No- 
ruega, Rumania, BuJgai-ia, Grecia querían #permanecer neutrales 



durante la segunda guerra mundial. Es que creen e n  seria 
nuestros neutraIistas que los loornuni.c'tas habrá,n de res-' 
perar las aseveraciones de neutralidad con mayor escrúpulo 
que lo  hiciera Hitler? 

La nkutralidad, como actitud del que quiere mantenerse 
de un conflicto, siipo,ne una situación geográfica su- 

ficimteinenhe apartada. E n  el caso dte que tal situación aparta- 
ila no exista, l a  ii.eutralidad implica nada menos que los cornien- 
20s de  l a  capitulacióil. Cajo tal p u t o  de vista vi'enie a ser 
bien comprensible el porqué !os rusos restán reclainando la 
neutralidad de Alemania, s ie i~da no menos conípren.iible la 
~ a z ó n  por la  que ,el ~leutralisriip y la propensión hacia,el comu- 
nismo andan tan cogidito.; dce la  mano en :el 0ccid.en.te libre, 
h ientras  qule en  el Este no habrá vningúii comunista que 
predique un meutrdismo oriental. 

Siendo ,el neutralismo ,el- apotegma propag,anclístico con 
que .el cornui~ismo intei1i.a infiltrarse, (el concepto de la coexis- 
tencia sirve rnuclia.; ~ e c c s  de  caballo de Troya para las sec- 
c imes de asalto comunistas, de las que acabo de hablar. 
El verd,adlera sentido de la  coexistencia proclariinda por la 
Unión Soviética es la debilitación del  adversario coexistente. 

$uele juntars,e .a los dos reclamos cte ].a n,eueralidad y 
d.e l a  c,obexistencia un terctero : (es ,el argumento dc  la ter- 
cera potencia, que dicen podría ser  la Europa unida. 
Con leso vengo a lrerfilar ,el &rc8ei: problema ckntrico de 
l a  política alemana Ge por s,í, y n o  tan sólo de l a  pdíhca 
exterior del canciller federal Ad'enauer. Pucs toda po'lí~tica. 
lesberior de  Alemania, sea q u i n  W r e  el gestor de la mis- 
ma, habrd d'e aspirar ia l a  unificación clc Europa, ya que 
Al~m:ania, hoy más que nunca, sce ve en  el caso dle no po- 
der prescindir de  ella. 

Ec int,eresant.e podier constatar, a .manera dle n8ta mar- 
ginal, que tanto ten las discusiones sobre la integración :eu- 
r o p a  como en las que tratan Cle la rexnificación 'cle 'Ale- 
mania, se Iiaya puesto (en priiner plano la cu.e~ti6n de 'los 
procedimientos, resultando ésta l a  fuente fatal de muchas. difi- 
cultades. Pues tanto e11 los ntilbr-ales de la r,eu~imiicacicín albe- 
maria cori~o tambií:ii #en e1 remate de la integracicíil ciiropcai 
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h,asta ahora no más que iniciada, h.abrán de verificarse lais 
elecciones p i ra  una Asamblea Constituyente. 

La integración die Europa constituye para Alemania una 
verdadera cuestión vital, pues no  podrá seguir viviendo el 
puebla aicmán sino en la Europa unificada. Pero hay ade- 
m;is utopistas que no suleñ.an itaii sólo con una Europa que 
r ~ p r e s ~ ~ i t c  la t,erc,cra fuerza mediadora entre el l%tÍe y el Oes- 
te, sino que tambiCn q~~ieieren asignar a la; misma Ai:wnia 
aqncl papel de t,ercera fuerza. Según dl,os, i21,crriania -la: 
Alemania icunida y neutralizada-- debiera deseinpcñar cl pa- 
pel de Iciigii~eta clc balanza ,entre e l  Este y el Oest'c. R.a- 
ras tleces hari sido tan desc:onucidas las posibilidades de: 
un país como por los qur profiesan tal opinión. En  este apo- 
tegma --que suele, .ier apoyado tambi6n por los comunistas 
muy astuta 2 iilterc.s,aclaiiier!te, .con .el fin de .separar a 
Alemania clcl lado d,el Occidente - s'c da rienda suelta, por 
Gltiina v'ez, a aquella qiiiniéi-ica niega.lorri'anía alemana que 

el  curso de la historia deparó y a  tantos d,esastrcs a la 
nación. Puede jugar <el rol de la t,crccra fuerza sólo quien ten- 
ga realmente l a  fuerza, tanta fuerza co.mo los dos polok 
por e ~ i t r c  los cuales quiere mantenerse. 

En el fo~iclo y cii cuanto a 1.a finalidad, no hay más 
qne una sola política ext.erior d e  Alemania, S-ea cji.iEen f u d e  
el que la gestione. 

IJeterminarAn esa política exterior los t r e j  problemai; 
que ya vengo citando, los dle l a  rcunificación, el reapme 
y la integración europea. La única diferencia e1itr.e la 
política dk Adeilauer y l a  que pudierem gestionar las ad- 
vcrcarios del mismo, consistiría en  que una vez sería sa-. 
cado a primer plano uno de estos prabl'en~ac, y en  otras, 
ocasione.; otra. Por decirla en forma dle fra.3e h,echa: Ade- 
aauer afirma : reiiriificaci6.n alemana po!r ';n~c'di.o de l a  in- 
tegración europea, mientras que sus adversarios abogan por 
la integración 'europea despu6s d'e la  reuilificaci.ón abman.a. 
La política (exterior de Aleinania, cualqujera qiile fueve, no 
podrá pasar por alto ,ningmo cle estos tres problemas. Ex- 
puse mAs arriba el hecho de que Europa -por ri.0 ser y a  
el centro 'dme gravedad del mundo- se enculmtra hoy ed 
intern1edio d.e dos punt0.s de  igravedad. Y por haber de- 
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jado d4e ccr el campo 1,cLinAinico propio, se halla 1 1 8 ~ ~  $11. $1 
ámbito de dos carnpos d!n~l(ímk& Lijthos. 1-Ia sicla 'la gran 
f d t a  de $os p6lit~cd's ~eu,nidos en  Estrasburgo el ao! habw 
x'eam&d.o este h2ch.o con la debida lucidez. Po.r eso todo 
$0 que .Se @stiona en Estrasburgo sa,be algo: a flojo, a con- 
.depro f@atasrnag6ric4 irreal. El pacto del Atlántico, ten cam- . . 
ib90, -es esalid'ad vigorosa y (eficaz, a pecar dce l& vanas 
tensimtec inherentes al mismo. I .  ( , a  < I !  

Que no se me e n t h d a  thál! fio criticar la obra 
llevada a ,cabe e11 P,gt'riisburgo. Pero hay que reconw.er, sin 
,ernb.args, ciertas h i t a s  cometidas, si se quiere seguir trabajan- 
60 con .&xito len los vastos cimientos ya inici:ados allí. Fuk un 
h'schor intíeresaiitte que se impuso a cuantos, en vi'sptfas de la 
cmkrencia  de Ginebra, leían peri&&cbs demanies, frwcesq,  
hg%eses o i tal iana,  pues tiidas lestos periódi~~as no hablaban 
'.de atia cosa que cle la ~eunión venidera d e  los hfinistros 
de  Relaciones exteriores en  .el foro ginebrb. ,  no mcncionahda 
en cambio, n i  con iiina sala palabra, la  sesi6n de la A s m j  
b1e.a del Consejo Europeo, que ,se celebraba en las mismos 
mmentos .  Eso no ob.stfan+e, dicha Asamblea no careci6 de im-. 
partancia, pues en el seno d e  la misma iba 'lormándose en- 
are 1'0s políticos d.e Europa u n  esp5ritu de solidaridad. y de 
<rulaboraciGn, que apenas 5e encmtnara .en 'Ginebra. En es- 
tos días fuC tomada una resolución importan'te por la Atsam- 
blea d'el C0ns.ej.o Europeo dle Estrasburgo: se refiere dicha 
wsdución a las relaciones de la Eurap,a libre fnente a Ru-. 
sia, subrayando d h,ech.o de qule la ~i,eunificacin de Ale- 
mania dleb.e ser el supuesto: de todo  entendimiento^ entre Eu- 
ropa y Rusia, y avanzando todavía más allá, ,al dieclarail 
que el 0ccident.e no podrá conformarse ja-mA's con la su-, 
pnesión de la  independencia de les pueblos de la Europa m- 
t . d  y del Este, como si eato fuera una soluci6n definitiva. 
Aunque esta res.olución no sea rnhs quk una necornendaci&n 
transmitida a los Gobiernas, representa de t,odos in,odo's. lai 
voz de la opinión pública en la Europa libre. Y si e1 Con- 
sejo Europeo no hiciera má,s que hacerse portavoz de ,esta 
~p in ión  pública repeti.das vecw, ciertamente realizaría una 
gran labor. ! 

Plero tra:'einos a,hora de la teroepa fuerza. H,ay' por cifertq 
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una tercera potencia en el ni~tndo.  Mas esa tercera potencia 
no  se llama Europa Se habla hoy en día tanto y tan a me- 
nudo dlel mundo bipartido. Ese lema d~el mundo bipartido es 
improcedente, al menos cuando sk trate de la formación de 
una opinión pública y lde conceptos y con\ricciones de De- 
lecha internacional, resultantes d e  tal opinión pública 13 ex- 
pesados  por l a  misma. Ida sitnaci6n actual d e  l a  comuzliclad 
de los Estados -la situacibn actual d,el Derecho de gentes 
y de los conceptcv, del mismo- no ye caracterizan t an  
s(5lo por la pbrdida del eje, que se llamaba Europa, y por 
los antagonismos de dos grandes potencias. 

La emancipación de  los así llamados pueblos y Estados 
insuficientemente desarrollados, de razas de color no-eura- 
peas y no-lcristianas, hacia fuera de Europa y hacia fuera 
de aqnellas dos grandres potencias que por su origen to- 
davía siguen siendo [europeas, esa emancipación, digo, cons- 
tituye un síntoma no  menos decisivo en l a  situación pojaica 
y en l a  del denecho internacional. E l  congreso ,de Badoeng, ce- 
lebrado en l a  primavera de 1955, pasará a la  historia del De- 
recho de gentes y de las relaciones internacionales como el 
primer Congreso iiiteinacíonal en donde no estaba represcn- 
rada ningún Estado que por su origen, su mentalidad o su 
m w e r a  de vivir pudiera ser calificado de europeo o dc cris- 
tiano No cahe duda de que la  fuerza d e  estos pueblos y Es-  
tados no-europeos y no-cristianos del Africa y del Asia ca-  
rece de importancia cuando pensamos tan sólo e n  el po- 
t~encial económico o hasta 'iniilitar d e  los mismos. Perol l a  
opinión pública del mundo como medio eficaz está tambidn 
a la disposición de aqiiellos pueblos y Estados, y dle cbma 
saben aprovecharse ya de lese medio potente, nos lo  revida 
ulna ojeada que ekhcmm soi~i-e las actas de la  Asamblea G2- 
ncral de las Nacioi>es Unidas, en donde, m los últimos años, 
pudo registrarse, cada vez con mayor frecuencia, un anticolo- 
nialismo combativo y hasta  revolucionario^. 

L a  Europa nuestra -como llevo dicho- no está en 
ccmdicionies de representar l a  tercera potencia entre las 
dos grandies potencias mundiales. 2 Piero es que esto quiere, 
decir que ya  n o  habr6. política europea independiente? No, 
iwo: no, por cierto. Puede gestionar Europa una política suya 
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independiente, pero tal política inc1.epcndilente ya nlo podrh 
ser n i  solipsfstica ni cgocéntrica. Europa tiene que cumplizr 
fnente a 4'a verdadlera t,eraera po~tencia de los E2bados subdies-, 
arrrsllados dld Asia; y del Africa una grande y aca3o última 
misión suya. E s  por culpa ¿te Europa por lo que estos Estados 
se han emancipado; ya n o  puede dominarlos. Pero todavía: 
puede guia.rl0.s hoy espiritualm.ent.e. Puede subsistir al go- 
biern,adsr .eu r o p o  por .el consej.eroi, por aquel .europleo~ que 
a t 6  d'ispucs'to a pre~tarl~es .su ayuda. 

Esto implica, sin ernb.argo, que el  europeo que reconoce 
esta tarea, haya die renu.nciar a finalidadles nacionalistas. L,a 
mnuncia a finalidades naicicxnalis tas' no significa todavía -es- 
to hay qve subrayarlo- l a  renuncia a la nación. La naci&n 
ies una r,ealidad histórica que ¡no pwde  s:er negada. Y un, 
puchero único europeo, .en el cual se deshagan t d a v  las ,na- 
ciones, es un su-eñ,o utópico, y a mi par&er ni siquiera un 
seelio h~ermoso. Lia Europa utnida h,abrá de componierse fam- 
bidn .de naciones, debi.endo consistir, en el porvenir, l a  fuerza 
de  Europa, en que cada nación confribuya a las finalidades 
coinunles con tula aportacián que corresponda a las calidad,es 
particulanes cle cada una. 

Be discute hoy tanto el arden s~ipranacional venidero 
eri Europa l Hasta ahora !esi;e orden supranacional h8a re- 
s u l t a d ~  un svefío. Ta1npoc.o da Unión europ,ea 'del carbón y 
dkl acero es supranacional e n  (es'tm mornnentoc. Puede- .ser 
que evoluciane mEis t.afd,e ten @e sentido. Por d.e pro.ntO,, 
se halla en una iencrucijada entre ,el desarrollo hacia un or- 
den supranacicrnal p la  evolución 11ay:ia m sindicato infer- 
nacimal garantizad.0 p0.r los Estados. 

Si se iiegase algún día a un orden supi-anacional eh 
Europa, bese orden no habria de suprimir a las naciwks, 
más bien d,ebiera peraltarhs y ~ n i f i c a r ~ a s ,  pues Csk. es el 
verdadera sentido de un orden supranacional legitimo. 

Hiay lcrl l a  historia una s;ofla y perfecta1 comun5dad supra- 
mcianal que es l a  comunidad de la Iglesia, que naciera en. 
arlucl. 'dIa de l a  piinicra fiesta de P~entecostés. En a,qu.eI día 
fué qancdada la mal.clición dle a torre de Babiel -inlaldicibn: 
del afán de. poder y d~e l a  megalamanía en los hombres, cu- 
ya conswuencia era que ésfos no se entendieran entre sí- 
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calcelada por eJ. hecho de que cada cual [oia hablar a los 
apóstoles .en su idioma propia. Pero hay quq adrlertir que 
los apóstoks no  hablaron en wperanto sino que cada una 
de los concurrentes les oía hablar e n  su propia lengua nacional. 

Esto debe servirnos a nosotros -al mienos a nosotras 
los cristianos- de l ~ ~ c i 6 n ,  si de meras qulenemos establie@r 
un orden supranacional en Europa. Este orden supranaciond 
de Europa ha  de ser un orden dle las mismas nacion~es. 

? Y  ien qué podrían consistir entonces la  aportación pair- 
t icdar de las singulares naciones europeas zespecto a ese 
ordlen mancomún ? 

No sabría decirlo, en  cuanto a todas las naciones euroi- 
peas. Pero sí creo poder pronosticado para dos naciones: 

España, que por sus luchas contra un mundo heterodoxo 
había sido- durante siglos la marca fronteriza de  la Eurolpe 
cristiana, está llam.ad*a a ser el centro espiritual de eszi 
nueva Europa. 

Mi  parria alemana, en cambio, que habla sido durante 
mucho tiempo un centro espiritual de Europa, se encargará 
de las tareas de una marca fronteriza. No  mk msta más qua 
esperar y hacer votos porque Alemania gepa cumplir cm 
(esa tarea tan dignamente como 10 hizo España pn el co- 
rrer de los siglos. 
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